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Patriotismo cero 

Mario Simonovich 

¿Qué pasaría si dentro de cien años leemos libros de argentinos que "pesan" en la actualidad, como Elisa Carrió, Hugo Moyano, De la Sota, Rodríguez Saá, Marta Maffei, D' Elía y Raúl Alfonsín ? ¿Esos textos se caracterizarían por tener más "fraseos" que hechos concretos?. 

"Historia de San Martín", de Bartolomé Mitre, son 1241 páginas. Prácticamente no hay citas. Sólo hechos. Esto se traduce en más trabajo que palabras.

Se trata de expresar en forma simbólica diferencias entre argentinos que en otras épocas, sin luz eléctrica, clubes de golf, teléfonos, tarjetas de crédito, ¡títulos universarios!, consultores de imagen, televisión, automóviles y aviones, hicieron con sus propias manos una gran obra, que luego fue de destruida por gente que tuvo mayor educación y nivel económico, vidas menos conflictivas –al menos, ninguno de los políticos y sindicalistas nombrados tuvieron que arriesgar sus vidas en guerras y por ello, dejar a sus esposas e hijos por largos períodos, como sí lo tuvo que hacer en su momento héroes de la Independencia, como Tomás Godoy Cruz, por citar a uno de Mendoza-.

Al final, no es desatinado expresar que de nada sirve riqueza, educación, intelectualismo y posición social sin ética, riesgo (desafío) y patriotismo. Cuando falta el patriotismo

En Estados Unidos, después del 11 de septiembre, la gente siguió trabajando y todos se unieron más como única salida. En Argentina, unión es sólo el nombre de un equipo de fútbol santafecino, al borde de la promoción. 

Por ejemplo, hubiera sido constructivo y hasta patriótico poner un canal de televisión que llegue a todo el país con el solo objeto de transmitir ideas que solucionen los problemas de fondo, mesas de debates, campañas publicitarias que enseñe a la gente a pensar en el Bien Común antes que tirar para su lado, aprender a ser libres, concientizar a los comerciantes e industriales del perjuicio que significa aumentar precios; ver a los mejores graduados del país hablando de lo que se puede hacer; crear nuevos referentes desde todas las disciplinas para que la gente conozca a los "verdaderos argentinos" –así como hay programas de chismes que muestran a gente polémica, sería bueno que tengan su espacio veteranos de Malvinas o gente con discapacidad física, que al menos hablen "con el corazón", para que muchos nos demos cuenta de que siendo ricos desde la naturaleza somos miserables en lo humano -aunque desde lo económico, a corto plazo, esta propuesta no signifique un alto ingreso-; también hacer planteos profundos de políticas de productividad y escuchar a la izquierda proponiendo, más que descargando broncas históricas; mostrar cómo viven trabajadores humildes que aún siguen de pie,. En fin, mucho por hacer. La televisión, como medio de comunicación, no explotó ese lado, seguramente porque a nadie se le ocurrió. Si tuviéramos algo de patriotismo, esta iniciativa hubiera salido hace rato. Aunque esta iniciativa revela un tema de fondo: nunca aprendimos a solucionar problemas por nuestra cuenta.

Falta de patriotismo de ciertos empresarios, que podrían hacer una evaluación y autocrítica de por qué, de repente, esas marcas de leche barata que solían vender hasta a 50 centavos el cartón de un litro, hayan subido el 100%. Una cosa es que marcas líderes siempre hayan vendido caro y hoy sigan con ese estatus, y otra cosa es que las marcas "hipermercado", de un día para el otro y no de un mes para el otro, hayan pegado tremendos saltos de precios. Lo mismo se puede decir de los compac disc, que aumentaron de $1 a $5 cada uno. Así, ya ningún grupo de rock mendocino podrá grabar discos, como lo hizo hasta hace poco La Jarillera, Bela Lugosi o Peter Júpiter. De más está decir que el segundo trabajo de Karamelo Santo se vende en Europa y no en Argentina.

Falta de patriotismo en los maestros. En los últimos veinte años no fueron conscientes de la responsabilidad de su trabajo. Es el segundo gremio que más paro ha hecho en Argentina. La porción criminal de la sociedad de hoy, en gran parte, es consecuencia de ello. 

Los policías también cobran una miseria. Los médicos también. Pero estos dos últimos sectores han sido un poco más prudentes y responsables a la hora de emprender quejas. ¿De dónde viene esta irresponsabilidad de los docentes?. Un hecho responde esta pregunta: una de las últimas protestas que hicieron fue solamente para reclamar la libertad del piquetero Emilio Alí. Lo lograron. Liberaron a Alí. El país sigue igual. Conclusión: si no se mea afuera del tarro, al menos la protesta es digna.

Falta de patriotismo en la cúpula sindical. Un ejemplo lo dice todo. En 1945 los japoneses, vencidos por Hiroshima y Nagasaki, reconstruyeron su país. Entre metas asignadas, estaba el de unir trabajadores con empresarios. Esa fue la misión del sindicalismo. 

Moyano conoce las mejores frases para reírnos del FMI y siempre tiene razón, reconozcámoslo. Pero ¿alguna vez dijo cómo unir trabajadores con quienes les dan trabajo?. Lo mismo se puede decir de los piqueteros. Muy pocas veces se autocuestionan por qué no tienen trabajo, sólo piden y piden. ¿Se pusieron alguna vez del otro lado?.

Falta de patriotismo de políticos. Después de los cacerolazos constantes que cambiaron la vida de los políticos argentinos, que ni siquiera pueden ir a restaurantes o andar por las calles, hace poco, cuando asumieron los nuevos diputados en Mendoza, uno de ellos, del Partido Demócrata, salió a festejar a la calle. 

Cuando un político habla ante los medios, la imagen que muestra para nada se aproxima al de los próceres de nuestro país. Eso lo dice todo.

Más claro, echale lágrimas

Sin embargo, en el hecho donde más se manifestó la falta de patriotismo, fue cuando nos quedamos varios dias  sin ministro de Economía.

Que esto quede anotado en los libros de historia: nadie quiso asumir este cargo, en tiempos donde las universidades brillan por las teorías de resolución de crisis.

Ningún argentino que haya pisado fuerte en Harvard, Universidad de San Andrés y otras, se puso el overol. Para el colmo, ningún consultor de empresas, con masters y doctorados en las mejores casas de estudios del mundo, dijo en forma clara y entendible cómo se sale de esto. Hasta el propio FMI admitió que no tiene la solución para Argentina. 

En el campo político-económico los casos alcanzan el infinito. Por ejemplo, ¿qué sentido tuvo devaluar sin plan económico?. La pesificación de deudas sin dudas que no benefició a la mayoría silenciosa del pueblo argentino. Otro tema, las jubilaciones de privilegio. La propuesta de Luis Majul acaba de entrar al Congreso. Suponer que ningún legislador aprovechó la ocasión para hacer una lectura del presente y entender la realidad con un mínimo de ética, para luego presentar ese proyecto de ley, revela sin dudas mucho más que falta de patriotismo.

Ahora entenderán por qué en épocas sin universidades top, automóviles, relaciones públicas, conferencias económicas en el Sheraton, centro de esquí y mucho más, hubieron personas que comprendieron que la solución estaba en el primer capítulo de este gran libro que nos va a sacar adelante: el sentido común.

Lamentablemente se puede decir que Argentina y los argentinos con poder siguen igual.
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